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Votar ·o no votar \___,)~ f 
mi guel ángel granados chapa ~~~ ~ 

Antes ~ecidir por cuál partido o candidato se sufraga~ hay que resol· 

ver la cuestió n hamletiana de votar o no votar. Naturalmente~ no están en ese 

cas o quienes no quedaron registrados en el catálogo general de ciudadanos~ ni 

en el padrón . Y tampoco los que~ habiendo presentado solicitud~ final me nte no 

recibieron credencial~ ya fuera porque el sistema se las negó~ o ellos rehmsa -

ron recibirla~ o circunstancias como viajes o camb ios de domicilio lo i mpidie -

ron . Pero muchas pers ~nas que disponen de l a identificación para votar, aun 

no resuelve n si acudirán a las urnas o mejor van de paseo con la familia o se 

quedan en casa para no exponerse a la calurosa -- según pronóstico del servicio 

meterológico para la casi totalidad del territorio naciional -- jornada de esta 

fec ha . 

Hay muchas razo nes para votar ~ y las hay también par a no hacerlo~ según 

la posición política de cada quien . Casi nadie aboga en público~ y en forma or -

ganizada~ por la abstención deliberada . La ausencia ante las urnas~ que comp rer 

de a un amplíaimo sector de la población ~ casi la mitad~ o más de los empadrone 

dos~ res ulta las más de las veces de i nercias o de i gnoranc ias . En pocas oca -

sio nes obedece a una actitud política . Y es todavía más extraño que una agrupa -

ción la recomie nde~ hab ida cuenta que un fiscal quisquilloso podría hallar en 

un comportamiento así la comis i ón de un delito . 

En efecto~ el código penal incluye en su nuevo capítulo de delitos electo-

rales una sanc ión pecuniar i a de diez a cien cías o multa de seis mes es a dos 

años de prisión, o ambas anciones ajuicio del juez a quien "obstaculice o inter 

fiera el desarrollo normal de las votaciones ". No sería descabellado --aunque 

por supuesto estemos lejos de proponerlo-- interpretar como una obs trucción o 

' una i nterferenc ia a la votación el recomendar a la pobl ación que no io haga . 

Y sin embargo ~ el Movi mient o Proletario I ndependiente (MPI) ha asumido 

esa postura pública . Es la misma posición que durante años recomendó la Unidad 
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Obrera I dependiente (UIO), una peculiar ce ntral obrera, cuyo lenguaje ha sido 

rec ogido por el MPI aunque éste haya roto el cordón umb ilical CDn aquella orga -

nización dirigida por el abogado sindicalista Juan Ortega Arenas . 

El MP I está i ntegrado por varias agrupaciones de trabajadores, campesinos 

y hab itantes de colonias populares . Su brazo fuerte es el sindicato de trabaja

dores de Ruta Cien, la empresa pública del trans porte en el Distrito Federal . 

Y cuenta asimismo co n fuerte presencia en el magisterio, al punto que la corrie: 

te domi na nte en la sección Nueva del Sind icato Nacional de Trabajadores de la 

Educación (SNTE), la de mayor tamaño en todo el país, que agl utina a los profe -

sores de enseña nza primaria en la capital de la República~ . Sólo esos dos datos 

bastan para i ndicar la i mportancia estratégica de este agrupamiento que propici 

la abstención, como acto de de nuncia al sistema . 
a la función 

En efec to , el MPI predica el ausent is mo, puesto que cons idera IX de hoy 

una "farsa electorera" . Ese M::wimiento asegura que "no hay condiciones.pára un 

verdadero ejercidio de mocrático, cuando las organizaciones sociales en México 

están subordinadas y controladas de una u otra forma por el gobierno" . 

No le falta razón al MPI, sobre todo cuando enumera los casos y condic~ 

nes e n que su afmr mación general se va conc retando : 

"Los part i dos políticos en México existen sólo a condición de que el go -

bierno les extienda su reuonocimiento y les otorgue subsidio . Dos condiciones 

i mpuestas y aceptadas por los propios partidos políticos . 

"Las organizaciones obreras, campesinas y populares también tienen su exis 

tencia condicionada a su registro por parte de las respectivas dependencias del 

gobi erno . Así, por e j emplo, los sindicatos sólo existen a condición de que les 

extiendan registro las juntas de conciliación y arbitraje y la Secretaría del 

Traba j o y sólo puede n hacer uso de su derecho de huelga si las juntas de con-

ciliación y arbitraje reconocen ese derecho, para lo cual aplican criterios con 

trarios a los de los trabajadores . 

"A los campesino s y habitantes de colonias proletarias se les condicionan 

créditos y regurlarización a la te nencia de la tierra, de diversas formas" . 
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No sólo eso. Añade el MPI que) como parte y consecuencia del sistema elec -

toral) las Cámaras so n una carga para la poblaciónXJ ~a que 11 el gobierno por su 

parte entregó cantidades multimimlonarias para sufragar las campañas políticas 

y otro tanto destinará para el pago de dietas económicas y prebendas de diputa-

dos) senadores y de más puestos de elección popular. Mientras tanto) el pueblo 

carece de lo más esencial: servicios públicos en general) fuentes de trabajo) 

servicios médicos) escuelas a su alcance 11
• 

P r todo lo anterior) el MPI concluye que 11 el pueblo de México en general 

y el proletariado en particular!) del cual el Movimiento Proletario Indeoendien-

te es una de sus expresiones) se define en contra del circo electorero) que el 

pueblo paga en co ntra de su voluntad) así I~ como le obligan a pagar el soste -

n i miento de as ambleistasJ diputados) senadores) ~obernadoresJ etc . Invitamos al 

pueblo en general a que NO vote y a que se exprese en nuestra jornada de 

denunci~ 

~ j ornada la tealizó el MPI el viernes 16 en la ciudad de México . 

Es obvio que tras un lenguaje aparetemente ultrarevolucionarioJ ultraizquie 

dista se esco nde un pensamiento y sobre todo la invitación a una actitud ulttra 

conservadora . No hay que votar para que nada cambie : eso es en realidad lo que 

pregona el MPI . Si la población en general accediera a su llamado) entrariamos 

en una parálisis política) cívica) en que no podrían constituirse legítimamente 

órganos de gobier no) y mucho me nos cami narse hacia la superación de las limita-

ciones que con acierto) en términos generales) señala el propio MPI . 

En efectoJ la razón principal para votar consiste en mejorar las condicio -

nes del voto mismo . Nadie juraría que vivimos en México una democracia electo -

ral. La peculiaridad de nuestro sistema consiste no sólo en que haya un partido 

domi nanteJ casi únicoJ sino que se trata además de un partido de Estado) tan es -

trechame nte unidos que muchos le llaman PRI - Gobierno . Fundado desde arribaJ 

no desde abajoJ por una i niciativa presidencialJ no por el impulso popular) desd 
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su ori~en estuvo llamado a ser i nvencible a toda costa . Por elloJ a su vera 

sólo muy pocos partidos han podido crecer) cuando se obstinan en ser verdadera 

mente independientes . Pero son minúsculos en relación con el tamaño que el 

partido mayoritario dice tener o tiene real mente . Por añadidura) el PRI -Gobiernc 

propicia la creación de partidos todavía más chicos que los independientes) cuyE 

única función es confundir a los electores y suscitar la imagen de una demacra 

cia muy competida . Esta no puede ser verdad) en finJ mi entras la organización) 

administración) C)ntrolJ vigilancia y ccalificación de los comicios corra a car 

go de órganos estatales . 

Pues bien . Toda esa inmensa mole de poder es susceptible de cambio por 

la vía legislativa . Se equiovaría quien afirme que el sistema es monolítico y 

ultraresis tente. El partido eel gob ierno) y el sistema electorales han evolucio 

nado . Y lo han hecho e n gran medida por el influjo de la voluntad ciudadana que) 

a pesar de todos los pesares) se ha podido expresar en las urnas) ha llevado 

diputados y senadores a las Cámaras y ha conseguido reformar las leyes para ir 

haciendo) poco a pocoJ menos sofocante el clima político y electoral . Es claro 

que los avances) por mínimos que se considere que sonJ habrían sido imposibles 

si el gobierno tuviera como i nterlocutores aX~~X~li ciudadanos abstinentes . 

Votar) e n México - -gemas dicho li~ con anterioridad-- ha sido en la mayor 

parte de su historia asunto de muy pocos . Ni siquiera en las épocas de floreci 

miento democrátivoJ si nos atenemos a las opiniones expertas) ha sido un fenóme· 

no mayoritario . Respecto de las de 1867 J vivo el entusiasmo por la restauración 

de la República) relata do n Luis González que "el 22 de septiembre diero n prin

cipio las elecciones primarias . La masaJ como de x~NX costumbre) se abstuvo de 

votar . No dijo sí ni dijo no a nadie" . Durante el porfiriaroJ y en los primero: 

tiempos de la revolución triunfante) votar fue más asunto de mil itares y políti 

cos profesionales que de la gente común . A partir de 1929) e n que se establecen 

los fundamentos del actual sistema político) el fenómeno ha adquirido mayor 

complejidad) per ' sigue teniendo esa misma dirección . E~ fenómeno electoral si-
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gue sie ndo percibido como algo ajeno a los ciudadanos~ algo que cocinan los po 

líticos no siempre con los mejores condimentos. De allí que el abstencionismo~ 

aun el que se registra pero particularmente el que no se expresa en cifras~ y 

el voto mecánico, producto de la inercia y de la presión ambiental sean facto 

res de magnitud creciente e n las elecciones mexicanas~ en una tendencia apenas 

desviada de modo i nc ipiente en los últimos años . 

A esa circunstancia relativa a las elecciones en general debe agregarse 

el que la desc omunal presencia del poder ejecutivo en nuestro sistema ha empe

queñecido a los otros dos poderes . Por eso a l desgano y al desencabt o que las 

elecciones e n general provocan, se añade el desdén por las que sirven para 

i ntegrar el poder legislativo~ ya que la función de éste aparece desdibujada 

o dis minuida Q los ojos de los electores . 

No ignoramos la dificultad histórica para que eche raíces en nuestro suel o 

un conjunto de uinstituciones que tampoco en sus lugares de origen funcionan 

e n puridad . No desco nocemos tampoco las circunstancias particular es en las que 

se ha desenvuelto el fe ómeno electoral en nuestro medio . No esJ en consecuen

cia~ por inge nuidad pura y llana que procuramos valorar el ~a~li papel del 

voto . Lo hacemos por puro pragmatismo, consistente en reonocer que con sus vi

cios y deformaciones~ co n sus i nsuficiencias y desvíos~ la participación elec 

toral es un modo objetivo y eficaz de intervenir en los asuntos públicos . No es 

el único~ sin duda . Pero el que está al alcance de todos, o de casi todos, es 

el de acudir a las urnas . 

Es grande el riesgo de que nuevos desencantos r efuercen la idea amplia 

mente difundida de que votar no sirve para nada . No basta ~ en consecuencia, 

la emisión del sufragio para que éste adquiera la eficacia posible . Es preciso 

tamb ién que los ciudadanos se mantengan alerta para vigilar y defender, a tra 

vés de los medios legales el valor y el sentido del voto . Hacerlo es imprescin

dible para ensanchar la danocracia ~X~XX electoral~ que es parte esencial de 

la democracia, más amplia, que asegura a todos l a participación en los bienes 

que el ser humano requiere para serlo en plenitud . 
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Votar o no votar 
ntcs de decidir por cuál 

A partido o candidato se su
fraga, hay que resolver la 
~uestión hamletiana de vo
tar o no votar. 

Naturalmente, no . están 
en ese caso quienes no quedaron regis
trados en el catálogo general de ciuda
danos, ni en el Padrón. Y tampoco los 
que, habiendo presentado solicitud, fi. 
nalmente no recibieron credencial, ya 
fuera porque el sístema se les negó, o 
ellos rehusaron recibirla , o circunstan
cias como viajes o cambios de domici
lio lo impidieron . 

Pero muchas personas que dispo
nen de la identificación para votar, aun 
no resuelven si acudirán a las urnas o 
mejor van de paseo con la familia o se 
quedan en casa para no exponerse a la 
calurosa - segtin pronóstico del servi
cio meteorológico para la casi totalidad 
del territorio nacional- jornada de 
esta fecha . 

Hay muchas razones para votar, 
y las hay también para no hacerlo, se
gun la posición polltica de cada quien. 

Casi nadie aboga en publico y en 
forma organizada por la abstención de
liberada . 

La ausencia ante las urnas , que 
comprende a un amplísimo sector de la 
población, casi la mitad, o más de los 
empadronados, resulta las más de las 
veces de inercias o de ignorancias. En 
pocas ocasiones obedece a una actitud 
política. 

Y es todavía más extraiio que una 
agrupación la recomiende, habida 
curnla que un fiscal quisquilloso podría 
hallar en un comportamiento así la co-
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misión de un delito. 
En efecto, el código penal incluye 

en su nuevo capitulo de delitos electora
les una sanción pecuniaria de 10 a 100 
días de salario mínimo de multa o de · 
seis meses a dos años de prisión, o am- · 
bas acciones a juicio del juez a quien 
"obstaculice o interfiera el desarrolo 
normal de las votaciones". 

No sería descabellado -aunque 
por supuesto estemos lejos de propo
nerlo- interpretar como una obstruc
ción o una interferencia a la votación el 
recomendar a la · pobiación que no lo : 
haga. : 

Y sin embargo, el Movimiento 
Proletario Independiente (MPI) ha 
asumido esa postura pública. Es la 
misma posición que durante años reco
mendó la Unidad recogido por el MPI 
aunque éste haya roto el cordón umbili
cal con aquella organización dirigida . 
por al abogado sindicalista Juan Orte
ga Arenas. 

El MPI está integrado por varias 
agrupaciones de trabajadores, campe
sinos y habitantes de colonias popula
res. 

Su brazo fuerte es el sindicato de 
trabajadores de Ruta Cien, la empresa 
pública del transporte en el Distrito Fe
deral. 

Y cuenta asimismo con fuerte 
presencia en el magisterio, al punto 
que es la corriente dominante en la sec
ción nueve del Sindicato de Trabajado
res de la Educación (SNTE), la de ma
yor tamaüo en todo el país, que agluti
na a los profesores de enseñanza pri
maria en la capital de la República. 

Sólo esos dos datos bastan para 
indicar la importancia estratégica de 
este agrupamiento que propicia la abs
tención como acto de denuncia al siste
ma. 

todo cuando enumera los casos y condi
ciones en que su afirmación general se 
va concretando.: 

"Los partidos políticos en México 
· existen sólo a condición de que el Go
bierno les extienda su reconocimiento y 
les otorgue subsidio. Dos condiciones 
impuestas y aceptadas por los propios 
partidos políticos. 

"Las organizaciones obreras, 
campesinas y populares también tienen 
su existencia condicionada a su regis
tro por parte de las respectivas depen
dencias del Gobierno. 

"Así, por ejemplo, los sindicatos 
sólo existen a condictón de que les ex
tiendan registro las juntas de concilia
ción y arbitraje y la Secretaria del Tra
bajo y sólo pueden hacer uso de su de
recho de huelga si las juntas de conci
liación y arbitraje reconocen ese dere
cho, para lo cual aplican criterios con
trarios a los de los trabajadores. 

"A los campesinos y habitantes 
de colonias proletarias ~e les condicio
nan créditos y regularización a la te
nencia de la tierra, de diversas for-
mas''. . 

No sólo eso. Añade el MPI que, 
como parte y consecuencia del sistema 
electoral, las cámaras son una carga 
para la población, ya que "el Gobierno 
por su parte entregó cantidades multi

. millonarias para sufragar las campa
ñas políticas y otro tanto destinará 
para el pago de dietas económicas y 
prebendas de diputados, senadores y 
demás puestos de elección popular. 
Mientras tanto, el pueblo carece de lo 
más esencial: servicios públicos en ge
neral, fuentes de trabajo, servicios 
médicos, escuelas a su alcance". 

Por todo lo anterior, el MPI con
cluye que "el pueblo de México en ge
neral y el proletariado en particular, 
del cual el Movimiento Proletario Inde
pendiente es una de sus expresiones, se 

En efecto, el MPI predica el au- define en contra del circo electorero, 
sentismo, puesto que considera a la que el pueblo paga en contra de su vo
función de hoy una "farsa electorera". !untad, así como le obligan a pagar el 

Ese movimiento asegura que "no sostenimiento de asambleístas, diputa
hay condiciones para un verdadero dos, senadores, gobernadores, etc. Invi
ejercicio democrático, cuando las orga- --- tamos al pueblo en general a que NO 
nizaciones sociales en ·México están su- vote y que se exprese en nuestra jorna
bordinadas y controladas de una u otra da de denuncias". 
forma por el gobierno". _ Tal jornada la realizó el MPI el 

No le falta razón al MPI, sob~~ : viernes 16 en la Ciudad de México. · 



do diputados y senadores a las cámaras 
y ha conseguido reformar las leyes 
para ir haciendo, puco a poco, menos 
sofocante el clima polltico y electoral. 

Es claro que Jos avances . por mí
nimos que se considere que son , ha
brlan sido imposibles si el Gobierno tu
viera como interlocutores a ciudadanos 
abstinentes. 

Votar, en México -hemos dicho 
con anterioridad- ha sido en la mayor 
parte ?e .su .historia asunto de muy po
cos. Nt stqUiera en las épocas de flore 
cimiento democrático, si nos atenemos 
a las opiniones expertas, ha sido un fe 
nómeno mayoritario. 

Respecto de las de 1867, vivo el 
entusiasmo por la restauración de la 
República, relata don Luis González 
que "el 22 de septiembre dieron princi 
pio las elecciones primarias . La masa , 
como de costumbre, se abstuvo de vo
tar . No dijo si ni dijo no a nadie" . 

D~rante el porfiriato, y en Jos pri
meros ttempos de la revolución triun
fante, votar fue más Munto de milita
res y pollticos profesionales que de la 
gente común. 

A partir de 1929, en que se esta
blecen los fundamentos del actual siste
ma politico, el fenómeno ha adquirido 
mayor complejidad, pero sigue tenien
do esa misma dirección. 

E\ f~nómeno electo~al sigue sien
do perctbtdo como algo aJeno a Jos ciu
dad~nos , algo que cocinan Jos pollticos 
no Siempre con los mejores condimen
tos. De alll que el abstencionismo, 

_ aun el que se registra pero particular-
Es obv10 que tras un lenguaje mente el que no se expresa en cifras y 

aparentemente ultrarevolucionario, ul- e! voto mecánico, producto de la in~r
tr~izquierdista, se esconde un pensa- Cla Y de la pre.sión am~iental, sean fac
mt~nto y sobre todo la invitación a una - t~res de ma~mtud crectente en las elec
aclttud ullraconservadora . Ctones mextcanas, en una tendencia 

~o hay que votar para que nada ape~a~ desviada de modo incipiente en 
cambte: eso e~ en realid?d lo que pre- los ulttmos a~os. . . 
gona ~1 MPL St la poblactón en general _A esa ctrcunstancta relaltva a las 
accedtera a su llamado, entrarlamos en elecctones en general debe agregarse el 
una parálisis polltica, cfvica, en que no q~e la_ descomunal presencia del poder 
pudrían constttuirse legítimamente ór- eJec_ull~o en nuestro sistema ha empe
gn_nos de go~ierno, y mucho menos ca- quenectdo a los otros dos poderes. 
m!nar_se hacta la superación de las ¡¡. Por eso al.desgano y al desencan
mttactones que con acierto, en térmi- lo que la~ elecetones ~n general provo
nos generales. smiala el propio MPI. can, se an~de el desden por las que sir-

En e~ecto, la ra~ón prmcipal para ven para mtc~!·ar el poder legislativo , 
votar constsle en meJorar )as condicio- ya .que la fu_nct~n ~e éste aparece desdi
n~s. del voto mis~o. Nadie jurarla que bu]ada o dtsmmutda a los ojos de Jos 
vtvtmos en Méxtco una democracia electores .. 
e!ectoraL La peculiaridad de nuestro . No tgnoramos la dificultad histó
stste_ma consiste no sólo en que haya un nca para qu_e eche ralees en nuestro 
parttdo dominante, casi único, sino que suelo un conJunto de instituciones que 
se trata además de un partido de Esta- t~mpoco en s_us lugares de origen fun
do , tan estrechamente unidos que mu- ctonan en pundad. 
chos le llaman PRI-Gobierno. . No d~sconocemos tampoco las 

. Fundado desde arriba, no desde ctrcunstanctas particulares en las que 
abnjo, por una iniciativa presidencial se ha desenvuelto el fenómeno electoral 
no por el impulso popular, desde su ori: en nuestro medio. 
gen estuvo llamado a ser invenCible a . No es, en consecuencia, por inge
toda costa: Por ello, a su vera sólo muy nUidad pura y llana que procuramos 
pocos parttdos han podido crecer cuan- valorar el papel del voto. Lo hacemos 
~o se obstinan en ser verdader~mente por puro pragmatismo, consistente en 
mdependientes. Pero son minúsculos en reco~ocer que con sus vicios y defor
relació_n c?n ~1 tamaño que el partido mac10nes, co~ ~us ¡_~suficiencias y des
mayontano dtce tener o tiene realmen- vlos , la _Pa.rltctpa~IOn electoral es un 
te . Por aftadJdura, el PRI-Gobierno modo obJettv? Y. eficaz de intervenir en 
propicia la creación de partidos todavía los asuntos publ_tc?s. . 
más chicos que los independientes No es el untco, sm duda. Pero el 
cuya única función es confundir a lo~ que está al alcanc~ de todos, o de casi 
electore.s y sucitar la imagen de una de-- todos, es el de acudt~ a las urnas . 
mocracta muy competida. Es grande el rtesgo de que nuevos 

Esta no puede ser verdad en fin deserrca~tos ~efuercen la idea amplia-
mientras la organización, ad~inistra: mente dJfundtda de que votar no sirve 
ción, control, vigilancia y calificación para nada. 
de los comicios corra a cargo de órga- .. No basta, e~ consecuencia, la 
nos estatales. e~tsJón del. suf~agw para que éste ad-

Pues bien. Toda esa inmensa qUiera la eftc~cta post~le . 
mole de poder es suceptible de cambio . Es prectso tambtén que los ciuda -
por la vla legislativa. danos se manteng~n alerta para vigilar 

. Se equivocarla quien afirme que Y defender, a traves. de los medios lega
el ststema es monolltico y ultraresis- les el valor y el sen.ttdo del ~ot? . 
lente. El partido en el Gobierno y el sis- Hacerlo es tmprescmdtble para 

·tema electorales han evolucionado. ensanchar la de!f!OCracia electoral, que 
y lo han hecho en gran medida es parte ~senctal de la democracia, 

por el influjo de la voluntad ciudadana ~~~ic~;!/¡~~ ¿~elo~s~f~~:s a u~~~s s!~ 
que! a pesar de todos los pesares, se ha humano requiere para ser! q ¡ · 
podtdo expresar en las urnas, ha lleva- tud. 
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